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		Capítulo 1

		SEÑORAS y señores, bienvenidos a bordo del tren con destino a Edimburgo. El tren hará paradas en Peterborough, Setevenage…».

		Sophie se apoyó contra la puerta del tren y dejó escapar un suspiro de alivio. Había logrado alcanzarlo a tiempo a pesar de la voluminosa bolsa que llevaba consigo.

		Sin embargo, su alivio era relativo, pues aún llevaba puesto el diminuto vestido de satén negro que apenas ocultaba su trasero, y las botas altas de tacón que había utilizado para realizar un casting para una película de vampiros. Pero lo más importante era que había tomado el tren a tiempo y que así no dejaría a Jasper en la estacada. En cuanto a su aspecto, no iba a tener más remedio que dejarse el abrigo puesto para que no la arrestaran por escándalo público, aunque hacía el suficiente frío como para que tampoco le apeteciera quitárselo. Hacía semanas que no paraba de nevar. Lo mismo había sucedido en París; dos días atrás, cuando había dejado su apartamento alquilado, una gruesa capa de hielo cubría las ventanas por dentro.

		Ya estaba anocheciendo. Pensó que debería buscar un servicio para cambiarse, pero se sentía demasiado cansada. Tomó su bolsa y entró en el vagón más cercano. Su corazón se encogió al comprobar que estaba completamente abarrotado. Avanzó por el pasillo, disculpándose por las molestias que podía causar con su enorme bolsa, y pasó al siguiente vagón. Este también estaba lleno, y sucedió lo mismo en los siguientes, hasta que llegó a uno que estaba más despejado. Experimentó un momentáneo alivio que se esfumó de inmediato cuando vio un cartel que decía Primera Clase.

		La mayoría de los asientos estaban ocupados por hombres de negocios que no se molestaron en apartar la mirada de sus ordenadores o periódicos cuando pasó a su lado. Hasta que sonó su móvil. Mientras sujetaba la bolsa con una mano, trató de sacar el móvil del bolsillo con la otra, consciente de que todas las miradas se habían vuelto en su dirección. Desesperada, dejó la bolsa en la mesa más cercana y sacó el teléfono a tiempo para ver el nombre de Jean Claude en la pantalla.

		Dos meses atrás habría tenido una reacción muy distinta, pensó mientras pulsaba el botón para rechazar la llamada. Pero dos meses atrás, su imagen de Jean Claude como artista parisino de espíritu libre aún estaba intacta. Le había parecido tan distante cuando lo había conocido en el rodaje al que estaba llevando sus pinturas… Distante y sofisticado. Jamás habría imaginado que pudiera ser tan agobiante y posesivo…

		Pero no estaba dispuesta a perder el tiempo pensando en lo mal que había ido su última aventura romántica.

		De pronto se sintió tan cansada que decidió ocupar el asiento más cercano. Sentado frente a este había un hombre de negocios, oculto tras un gran periódico que había doblado cuidadosamente, dejando la página de los horóscopos de cara a Sophie. De hecho, el hombre no estaba totalmente oculto. Sophie podía ver sus manos, fuertes, morenas, de largos dedos. No parecían las manos de un hombre de negocios, pensó, distraída, mientras buscaba con la mirada en el periódico el signo de Libra. Si quieres dar una buena impresión, prepárate para trabajar duro. La luna llena del día veinte supondrá una oportunidad perfecta para permitir que otros vean cómo eres realmente.

		¡Diablos! Aquel día era precisamente veinte. Y aunque estaba dispuesta a hacer una interpretación digna de un óscar para impresionar a la familia de Jasper, lo último que quería era que vieran a la verdadera Sophie.

		En aquel momento volvió a sonar su móvil. Gimió. ¿Por qué no la dejaría en paz de una vez Jean Claude? Estaba a punto de volver a rechazar la llamada cuando un zarandeo del tren le hizo pulsar involuntariamente el botón de aceptación de la llamada. Un segundo después, la voz de Jean Claude llegó claramente a sus oídos… y a los del resto de pasajeros del vagón.

		–¿Sophie? ¿Dónde estás…?

		Sophie lo cortó rápidamente.

		–Este es el contestador automático de Madame Sophie, astróloga y lectora de cartas –dijo mientras contemplaba su reflejo en la ventanilla del tren–. Si deja su nombre, número de teléfono y signo del zodíaco, me pondré en contacto con usted para informarle de lo que le depara el destino…

		Se interrumpió bruscamente y sintió una especie de descarga eléctrica al darse cuenta de que estaba mirando directamente los ojos reflejados en el cristal del hombre frente al que estaba sentada. Aunque en realidad era él quien la estaba mirando. Por unos instantes fue incapaz de hacer otra cosa que devolverle la mirada. Como sus manos, la tez morena del hombre contrastaba con su camisa blanca, algo que, por algún motivo, no encajaba con su rostro ascético y severo. Era el rostro de un caballero medieval en una pintura prerrafaelita; hermoso, distante…

		En otras palabras, no era su tipo.

		–¿Sophie? ¿Eres tú? Apenas te oigo. ¿Estás en el Euroestar? Dime a qué hora llegas e iré a buscarte a la Gare du Nord.

		Sophie se había olvidado por completo de Jean Claude. Tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada del reflejo de la ventanilla. Más le valía hablar claro. De lo contrario, Jean Claude no dejaría de darle la lata todo el fin de semana que iba a pasar con la familia de Jasper, lo que arruinaría su imagen de novia dulce y arrobada.

		–No estoy en el Eurostar –dijo con cautela–. No voy a volver esta noche.

		–Entonces, ¿cuándo piensas volver? El cuadro… te necesito aquí… Necesito ver tu piel, sentirla, para captar el contraste con los pétalos de lirio…

		«Desnudo con lirios» fue la visión que alegó haber tenido Jean Claude cuando se fijó en ella en un bar en Marais, cerca de donde estaban filmando. Jasper, que había ido a pasar el fin de semana con ella, pensó que era comiquísimo. Sophie, halagada por los extravagantes cumplidos de Jean Claude sobre su piel de «pétalos de lirio» y su «pelo en llamas», pensó que ser retratada sería una experiencia muy erótica.

		La realidad resultó extremadamente fría y aburrida. Aunque, si la mirada de Jean Claude hubiera provocado en ella una reacción similar a la del hombre reflejado en la ventilla, la historia podría haber resultado muy diferente…

		–¿Por qué no pintas unos pétalos más para cubrir la piel? –reprimió una risita y siguió hablando con más delicadeza–. No sé cuándo volveré, Jean Claude, pero lo que tuvimos no fue nada duradero, ¿no te parece? En realidad fue solo sexo…

		En aquel momento el tren entró en un túnel y se perdió la señal. Por un instante, Sophie vio de nuevo los ojos del hombre reflejados en la ventanilla, y supo que la había estado observando. Un instante después salieron del túnel y no pudo ver la expresión de su rostro, pero estaba segura de que había sido de desaprobación.

		En aquel momento volvió a tener ocho años y se vio sosteniendo la mano de su madre, consciente de que la gente las estaba mirando, juzgándolas. La vieja humillación llameó en su interior mientras escuchaba en su cabeza la indignada voz de su madre. «Ignóralos, Summer. Tenemos tanto derecho como cualquier otro a estar aquí».

		–¿Sophie?

		–Lo siento, Jean Claude –dijo, repentinamente apagada–. No puedo hablar de esto ahora. Estoy en el tren y la señal no es buena.

		–D’accord. Te llamaré luego.

		–¡No! No puedes llamarme en todo el fin de semana. Estoy… trabajando, y ya sabes que no podemos contestar a las llamadas durante los rodajes. Yo te llamaré el lunes, cuando vuelva a Londres. Ya hablaremos entonces –añadió antes de colgar.

		Pero en realidad no había nada de qué hablar. Jean Claude y ella se habían divertido, pero eso era todo: diversión. Una aventura romántica en París. Había llegado a su conclusión natural y era hora de seguir adelante.

		Una vez más.

		Miró por la ventanilla. Se había puesto a nevar de nuevo y las casas junto a las que circulaba el tren resultaban especialmente acogedoras en medio de aquel invernal paisaje. Imaginó a las personas que las habitaban, sentadas frente al televisor, charlando, compartiendo algo de beber, unidos frente al frío mundo exterior.

		Aquellas imágenes de confortable domesticidad resultaron deprimentes. Al regresar de París había descubierto que, en su ausencia, el novio de su compañera de piso se había mudado a este y el apartamento se había convertido en la oficina central de la Sociedad de Parejas Felices. El ambiente de dejadez y compañerismo en que se había acostumbrado a convivir con Jess se había desvanecido. El piso estaba inmaculado, había nuevos cojines en el sofá y velas en la mesa de la cocina.

		La llamada de socorro de Jasper, pidiéndole que acudiera a la casa de su familia en Northumberland para hacerse pasar por su novia durante el fin de semana, había supuesto un auténtico alivio. Pero así era como iban a ser las cosas, pensó con tristeza mientras el tren seguía avanzando. Todo el mundo se estaba emparejando y ella era la única que seguía sin querer una relación seria, un compromiso auténtico. Incluso Jasper estaba mostrando preocupantes indicios de ello según su relación se iba haciendo más seria con Sergio.

		¿Pero por qué ponerse serios pudiendo divertirse?

		Sophie se puso bruscamente en pie, tomó su bolsa y la colocó en el portaequipajes. No fue fácil y, mientras lo hacía, se hizo consciente de que su vestido se alzaba a la vez que su abrigo se abría, ofreciendo al hombre sentado frente a ella la visión de una indecente cantidad de muslo. Avergonzada, miró su reflejo en el espejo.

		No la estaba mirando. Tenía la cabeza apoyada contra el respaldo y su expresión seguía pareciendo especialmente remota mientras centraba la mirada en el periódico. Sophie cerró su abrigo y, al volver a sentarse, rozó involuntariamente con la rodilla el muslo del hombre bajo la mesa.

		Se quedó paralizada mientras algo parecido a una lluvia de destellantes chispas recorría su cuerpo.

		–Lo siento –murmuró a la vez que retiraba las piernas y las colocaba dobladas debajo de sí misma en el asiento.

		El periódico descendió despacio y Sophie se encontró mirando directamente a su compañero de viaje. El impacto de encontrarse con su mirada en el reflejo del cristal ya había sido bastante intenso, pero mirarlo directamente era como recibir una descarga eléctrica. Sus ojos no eran marrones, como había imaginado, sino del color gris de los fríos mares del norte, enmarcados por gruesas pestañas oscuras, lo suficientemente absorbentes como para distraerla por un momento del resto de su rostro.

		Hasta que sonrió.

		Fue una sonrisa fantasma que no bastó para derretir el hielo de su mirada, aunque sí atrajo la atención de Sophie hacia su boca…

		–No pasa nada. Aunque era de esperar que, viajando en primera clase, hubiera espacio suficiente para las piernas.

		La voz del hombre era grave y ronca, y tan sexy que el ánimo de Sophie debería haber dado un salto ante la perspectiva de pasar las siguientes cuatro horas en su compañía. Sin embargo, el énfasis ligeramente desdeñoso con que había pronunciado las palabras «primera clase», y la forma en que la estaba mirando, como si fuera una oruga en la ensalada, anuló su atractivo físico.

		Sophie tenía problemas con las personas que la miraban así.

		–Totalmente de acuerdo –asintió, con la típica seguridad en sí misma que daba acceso a cualquier lugar a quien genuinamente la poseía–. Es realmente escandaloso –añadió y, tras subir el cuello de su abrigo, se acomodó en el asiento y cerró los ojos.

		Kit Fitzroy dejó el periódico.

		Normalmente, cuando estaba de permiso evitaba leer noticias sobre la situación que había dejado atrás; el calor, la arena y la desesperación no quedaban reflejadas en las estériles columnas en blanco y negro de la prensa. Había comprado el periódico para ponerse al día sobre cosas normales, como los resultados de los partidos de rugby y las noticias sobre las carreras, pero, en un intento por alejar de su mente la imagen de la chica que se había sentado frente a él, acabó leyéndolo de arriba abajo.

		Pero eso no había funcionado. Ni siquiera el ridículamente inexacto artículo sobre las operaciones antiterroristas en Oriente Medio le había servido de distracción.

		Aunque no era de extrañar, pensó con ironía. Había pasado los cuatro últimos meses aislado en el desierto con una compañía formada totalmente por hombres, y aún era lo suficientemente humano como para reaccionar ante una chica con zapatos de tacón y un diminuto vestido bajo un abrigo de estilo militar. Sobre todo si, además, la chica tenía la sensual voz de una cantante de club nocturno y le decía al tonto que estaba al otro lado de la línea de su móvil que lo único que había buscado era un poco de sexo.

		Después de la sombría ceremonia a la que acababa de asistir, el aspecto de aquella chica era como una inyección de algo muy potente.

		Reprimió una sonrisa irónica.

		Potente sí, aunque no especialmente sofisticado.

		La miró de nuevo. Se había quedado dormida con la rapidez de un gato, con las piernas doblabas en el asiento y una ligera sonrisa en sus labios rosados, como si estuviera soñando con algo divertido. Tenía los ojos cerrados, pero aún recordaba su llamativo color verde claro.

		Pero no sabía si estaba realmente dormida. El radar de Kit Fitzroy en lo referente a posibles engaños era muy sensible, y aquella chica lo había puesto en marcha desde el momento en que había aparecido en el vagón. Sin embargo, había algo en ella que lo había convencido de que no estaba disimulando, no solo por lo quieta que estaba, sino porque toda la energía que desprendía hacía unos momentos se había esfumado. Era como si de pronto se hubiera apagado la luz. Como si el sol se hubiera puesto.

		El sueño era la recompensa del inocente. Dada la desvergüenza con que acababa de mentir a su novio, no parecía justo que pudiera dormir tan plácidamente. Sobre todo cuando el sueño lo eludía a él con tanta crueldad.

		–Billetes, por favor.

		El sopor que parecía haberse adueñado del vagón se esfumó ante la llegada del revisor. Se produjo una oleada de actividad mientras todos los pasajeros sacaban sus carteras o buscaban dinero en los bolsillos. Al otro lado de la mesa, las pestañas de la joven ni siquiera se movieron.

		Kit pensó que debía tener unos veinticinco años, aunque había algo curiosamente infantil en ella… al menos si se ignoraba la generosa curva de sus pechos contra el corpiño de encaje de su vestido negro.

		Y él estaba haciendo verdaderos esfuerzos para ignorarlo.

		Cuando el revisor llegó a su altura, frunció el ceño al ver que Sophie estaba dormida. Alargó una mano con intención de despertarla.

		–¡No!

		El revisor se volvió, sorprendido. Aunque él no era el único. Kit no entendía por qué había reaccionado así.

		–No se preocupe –añadió–.Va conmigo.

		–Lo siento, señor. No me había dado cuenta. ¿Tiene sus billetes?

		–No –Kit abrió su cartera–. Tenía… teníamos planeado viajar al norte en avión.

		–Comprendo, señor. El mal tiempo ha hecho que se suspendan varios vuelos. Por eso está tan lleno el tren esta tarde. ¿Quiere los billetes de ida o de ida y vuelta?

		–De ida y vuelta, por favor –con un poco de suerte, los aeropuertos volverían a abrirse el domingo, pero Kit no quería correr ningún riesgo. La perspectiva de verse atrapado indefinidamente en Alnburgh con su familia resultaba insoportable.

		–¿Dos idas y vueltas a Edimburgo?

		Kit asintió distraídamente y volvió a mirar a su compañera de viaje mientras el revisor imprimía los billetes. Estaba seguro de que no tenía un billete de primera clase y de que, a pesar de su casi convincente acento de clase alta, no pensaba comprar uno. De manera que, ¿por qué no había dejado que la despertara el revisor? El resto del viaje habría resultado más cómodo, más relajado.

		Kit Fitzroy creía sinceramente en su deber de proteger a las personas que no tenían los mismos privilegios que él. Aquello era lo que lo había impulsado a terminar su preparación como oficial y lo que lo mantenía en marcha cuando se sentía exhausto durante las patrullas, o cuando se encaminaba por una carretera desierta hacia una bomba sin explotar. Normalmente no lo impulsaba a comprar billetes de primera clase para desconocidas en un tren. Además, aquella chica tenía aspecto de ser perfectamente capaz de cuidar de sí misma.

		Pero con su escandalosa ropa, su cabellera y su ligero aire travieso le había animado el viaje. Le había hecho salir del deprimente estado en que se encontraba después del funeral al que acababa de asistir y además le había hecho olvidar por unos momentos el fin de semana que le esperaba. Solo por ello merecía la pena pagar el precio de un billete de primera clase a Edimburgo. Incluso sin el vistazo a su escote, ni el roce de su pierna, que le había hecho recordar que, a pesar de que varios de los hombres junto a los que había servido no habían tenido tanta suerte, él al menos seguía vivo…
		

	
		Capítulo 2

		SOPHIE despertó con un sobresalto y la horrible sensación de que algo iba mal.

		Se irguió, parpadeando. El asiento de enfrente estaba vacío. El hombre de los ojos plateados debía haber abandonado el tren mientras dormía. Se estaba preguntando a qué venía su absurdo sentimiento de decepción cuando lo vio.

		Estaba de pie, de espaldas a ella, bajando una elegante maleta de cuero de la rejilla portaequipajes, ofreciéndole una excelente visión de sus anchos hombros y sus estrechas caderas, encajadas en unos pantalones negros que no parecían comprados precisamente en unos grandes almacenes.

		Mmm… Aquel era el motivo, pensó, aún adormecida. Una no se encontraba a diario con la perfección física en persona.

		–Disculpe… –murmuró–. ¿Podría decirme dónde estamos? –preguntó con voz ronca, recordando demasiado tarde que debería haber vuelto a utilizar su acento de clase alta. Aunque en realidad daba igual, porque no iba a volver a verlo.

		–Estamos en Alnburgh.

		Aquellas palabras produjeron una conmoción en el adormecido cerebro de Sophie. Masculló una maldición mientras se ponía en pie de un salto y empezaba a recoger sus cosas. Pero el tren se detuvo bruscamente en aquel momento, lo que le hizo perder el equilibrio y caer sobre el hombre. Estaba a punto de apartarse cuando él pasó un brazo de acero en torno a su cintura. Instintivamente, Sophie apoyó la palma de la mano contra su pecho.

		Experimentó un inmediato reconocimiento sexual, como si se hubiera puesto a sonar un despertador en su pelvis. Con los ojos abiertos de par en par por la conmoción, miró a Kit y abrió la boca para disculparse, pero, hipnotizada por la luminiscencia plateada de sus iris, no fue capaz de pronunciar palabra.

		–Tengo que… bajarme –murmuró finalmente con voz ronca.

		Kit la soltó bruscamente y volvió la cabeza.

		–No hay problema. Aún no estamos en la estación.

		Sophie miró ansiosamente por la ventanilla y vio una hilera de coches detenidos ante un paso a nivel y un cartel semicubierto por la nieve en el que se leía Alnburgh. Trató una vez más de bajar su bolsa y escuchó un sonido de impaciencia a sus espaldas.

		–Deje que me ocupe yo.

		Kit Fitzroy se inclinó hacia ella y tomó las asas de la bolsa.

		–¡Espere! La cremallera… –quiso advertir Sophie, pero ya era demasiado tarde.

		Se escuchó un sonido de desgarro cuando la cremallera, ya sometida a demasiada presión, cedió. Horrorizada, Sophie vio cómo caían un montón de vestidos, leotardos y zapatos al suelo.

		También había ropa interior, por supuesto.

		Fue un momento terrible, como el de la típica pesadilla que se tiene justo antes de despertar. Pero también fue bastante gracioso, y tuvo que cubrirse la boca con la mano para no dejar escapar una risita histérica.

		–Debería devolver la bolsa a la tienda en la que la compró –dijo el hombre con ironía mientras tomaba un sujetador verde esmeralda que se había quedado enganchado en la rejilla del portaequipajes–. Creo que las bolsas de la casa Gucci tienen garantía de por vida.

		Sophie se acuclilló para recoger el resto de su ropa. Era posible que su compañero de viaje tuviera razón… pero las imitaciones no tenían garantía.

		Al erguirse no pudo evitar fijarse en la longitud de sus piernas, y tuvo que hacer un esfuerzo para no sujetarse a ellas cuando el tren volvió a moverse.

		–Gracias por su ayuda –dijo, con los brazos llenos de braguitas y leotardos–. No quiero entretenerlo más.

		–En ese caso, no estaría mal que me dejara pasar. Ruborizada, Sophie se presionó todo lo que pudo contra la mesa para dejarle espacio.

		Pero, en lugar de pasar, el desconocido tomó la bolsa y alzó una irónica ceja.

		–Después de usted… si ya lo tiene todo.

		Fuera hacía un aire siberiano. Sophie pensó que debería haberse cambiado. Además de no estar presentable para presentarse ante la familia de Jasper, corría el peligro de sufrir una hipotermia.

		–Ya está.

		Sophie no tuvo más remedio que volverse hacia el hombre. Se subió el cuello del abrigo y trató de mostrar la actitud digna y determinada de Julie Christie en Doctor Zhivago.

		–¿Estará bien a partir de ahora? –añadió él.

		–Sí… gracias –de pie bajo la nieve y con su pelo negro resultaba aún más sexy que Omar Shariff en Doctor Zhivago–. Y gracias por…

		¿Pero qué le pasaba? Julie Christie nunca habría olvidado sus frases de aquella manera.
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